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EL PRIMER CANTO DE LA DIVINA COMEDIA 



Cuando tenía yo poco más de veinte años, emprendí nna tradnccíón 
en verso de la Divina Comedia. Páseme resnelfcamente á la obra con 
aquella bnena fe y aquel ardoroso entusiasmo que suele poner en sus 
empresas la juvenil edad, & quien por lo común halaga y seduce tojo 
atrevido intento. Terminé el primer canto; los dos poetas, mantuano y 
florentino, emprendieron sin mi compañía su viaje al reino de las som- 
bras. Es achaque de la mocedad — fuéloal menos de la mía — comenzar 
muchas cosas y dar remate á pocas. 

En nno de los escrutinios que de mis papeles acostumbro hacer de 
cuando en cuando, este mi primer ensayo fué condenado á muerte. 
Creo que la sentencia fué justa. 

Hoy, cuando poco me falta ya para el medio siglo, cuando con la 
pesadumbre de los aOo& y de las dolencias va perdiendo mi espíritu 
sus bríos y se le presenta como formidable lo que en otro tiempo le 
pareciera nn juego, vuelvo á realizar la obra que destruyó un día mi 
justiciera mano. ¿Merece ésta también la misma pena? AiposteriV ar- 
dua sentenza. Y, caso que la mereciera, libraríase de sufrirla, que 
fija queda desde hoy en letras de molde y entregada al voluble y so- 
berano juicio de esa colectividad multiforme y anónima que llaman 
público. 

¿Continuaré? ¡Quién sabel Ya el día va declinando y se hace tarde 
para emprender tan larga jornada. Requerido darme un pequeño gus- 
to literario. Deseaba, además, enviar algo á La Revista Católica para 
corresponder á una bondadosa petición de su Director, y se me ocurrió 
que ese algo podía ser una muestra de la poesía del Dante. Eso es 
todo. 

En mi primer ensayo, como los bríos de la juventud poco se dejan 
intimidar por los obstáculos que arredran á la edad madura, no temí 
emplear la misma estrofa dantesca, el bello, solemne, pero dificilísimo 
terceto aconsonantado. En el que ahora publico he prescindido dej 
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consonante, jíor dos razones. Primero, porque no qniero perder pacien- 
cia y tiempo en andar á caza de rimas; qne las tales, llevadas de su 
taimada condición, ofréceuse de buen grado cuando no se las busca y 
nada valen, mientras que las deseadas y de valía huyen y se esconden 
y desesperan al desventurado rimador, que se da al diablo por coger- 
las, así sea de la punta de un cabello. En segundo lugar, porque, por 
muy rica y flexible que sea una lengua — y muy pocas lo son como la 
nuestra, — una traducción rimada, aunque sólo lo sea con asonantes, 
no será jamás exacta, y mucho menos si hay que someterse á la tirá- 
nica ley de la octava real y del terceto. Pretender conservar fielmente 
el pensamiento del autor, y á la vez hallar rimas que correspondan 
exactamente en significación y fuerza á las del texto, atendiendo al 
mismo tiempo á la propiedad de la expresión, á la corrección del len- 
guaje, á no iutroducir añadiduras que huelgan y no suprimir cosas 
necesarias, al oportuno uso del hipérbaton, al ritmo y armonía del 
verso, es pretender una imposibilidad metafísica. Desafío á cualquiera 
á que me traduzca dos tercetos contiguos del Dante — los que él elija — 
sin faltar á ninguna de esas condiciones. 

Puesto, pues, en la necesidad de SMcrificar algo, no he vacilado en 
sacrificar lo menos importante, que es la rima. Si á pesar de esta li- 
bertad, que me ha permitido moverme á mis anchas y sin trabas en 
el campo dilatado de nuestra noble y numerosa lengua, si á pesar de 
esto, digo, mis versos no son por una ú otra causa lo que debieran, 
culpa será de mi incompetencia; otros podrán hacerlos mejores. Lo 
que sí afirmo y sostengo es que mi traducción en versos sueltos es 
exacta: no he pretendido más. 

No sólo he procurado conservar fielmente en ella el pensamiento del 
poeta, sino también sus giros, sus peculiares modos de decir, sus mis- 
mas palabras muchas veces, y aún aquellos atrevimientos tan caracte- 
rísticos de la poesía dantesca, atrevimientos que la pueril timidez de 
los traductores reduce casi siempre á los mezquinos límites de lo tri- 
vial y lo casero. No tienen derecho para hacerlo. Es obligación del 
traductor decirlo que el poeta dijo; si bello, por ser bello; si de mal 
gusto, porque su papel no es el de desfacedor de entuertos, papel que 
se arrogan todos ó casi todos con admirable empacho. Qne el último 
verso del canto XXI del Infierno les haga salir los colores al rostro y 
les ponga los pelos de punta, en buena hora, que aquello, más que del 
divino poema, propio parece del capítulo XLII de Gargantua; pero, 
qne la menor libertad poética, que cualquier valiente metáfora los 
alarme, tal que se crean autorizados á sustituirla por la primera vul- 
garidad qne les sale al paso, eso es ofender al poeta y dar gato por lie- 
bre á los lectores. Y vaya un par de ejemplos. Lá dove il sol ta^e, dice 



— 5 — 

el Dante en el verso 60 de este primer canto, lo cnal significa, salvo 
que yo no comprenda el italiano, allá do calla el sol, atrevida y bella 
metáfora en qne se pone el término propio del oído por el de la vista, 
como lo hace también en el verso 28 del admirable canto V: lo venni 
in loco (Togni luce muto: llegue á un lugar mudo de toda luz. No, esto 
no pnede ser, exclaman los escundalizados traductores, fuerza es lla- 
mar al orden al osado que trastrueca los oficios de los sentidos, y ha- 
cerlo hablar como todo el mundo, mal que le pese. Y traducen: allá 
donde el sol deja de resplandecer, ó al «jo por el estilo; lugar oscuro, ó 
tenebroso, ó piivado de toda luz, etc. En los versos 6 y 7 del canto I 
dice el poeta, hablando de la colína qne al término del pavoroso valle 
se levantaba: Guardai in alto, e vidile sue spalle vestí te gid de* rag- 
gi del Pianetax miré á lo alto, y vi sus espaldas vestidas ya por los 
rayos del Planeta (el sol). ¡Espaldas! ¡Vestidas! l*ues no faltaba más. 
¡Como si los rayos solares fueran prendas de vestir! Y en vez de es- 
paldas ponen cima ó cumbre, y en lugar de vestiílas, alumbradas, ilu- 
minadas, y hasta doradas, que es el colmo de la liberalidad. 

Así, salvo rarísimas excepciones, tratan á los infelices autores que 
caen en sus manos. ¡Y (»jalá no cometieran mayores delitos! Porque 
muchos ni siquiera entienden lo que traducen. Demasiado tímido, {)or 
ejemplo — y lo menciono por ser uno de los traductores del Dante más 
conocidos entre nosotros — es don Cayetano Rosell, y, lo qne es peor, 
culpable en más de una ocasión de haber entendido el texto al revés, 
como se lo probaré á sn tiempo. De los franceses vale más no decir 
nada. 

Y nada tampoco digo por ahora del Dante ni de sn inmortal poema. 
Algo de eso, al menos en lo que al primer canto se refiere, irá en las 
notas, que tomaré en su mayor parte del excelente comentario del 
docto filósofo, teólogo y literato jesuíta, Domingo Palmieri. Y si/W^ 
más, córtese lettore, acepta de mi parte el buen deseo con que termina 
el Padre su prólogo: sta sano. 

CANTO I 

En medio del camino de la vida, 
errante hálleme en una selva oscura, 
porque perdí la senda verdadera. 
¡Cuan penoso es decir de aquesta selva 
5 lo salvaje y bravio y tenebroso, 

que sólo al recordarla torna el miedo! 
La muerte misma es más amarga apenas; 
mas, para hablar del bien allí encontrado, 
de lo demás que vi diré primero. 
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ío A referir cómo entré allí, no acierto: 
un snefio tan profundo me embargabd. 
cuando de^é el camino verdadero. 
Mas, cnundo al pie llegné de una colina, 
do el valle terminaba qne en mi pecho 
15 pnso tanto pavor, alcé los ojos 

á lo alto y vi del monte las espaldas 
vestidas por los rayos del Planeta, 
qne recto por doquier al hombre gnía. 
Calmóse entonces algún tanto el miedo 
30 que el lago de mi pecho en la pasada 

mísera noche conturbado había. 
Como aquel qne con hálito afanoso 
del piélago ha salvado, y ya en la playa, 
al peligroso mar vuélvese, y mira; 
25 tal mi ánimo también, qne aún huía, 

volvióse á ver nna vez más el paso 
que no dejó jamás alma con vida. 
Repuesto un poco el cuerpo fatigado, 
por el monte desierto iba subiendo, 
30 tal que siempre apoyaba el pie más bajo. 

Y al empezar el i^spero sendero, 
presentóse de súbito, vestido 
de maculosa piel el ágil cuerpo, 

veloz pantera, y sin desviarse un punto, 
35 de suerte embarazábame el camino, 

que una vez y otra por volver estuve. 
Era el principio ya de la mañana, 
y elevábase el sol con las estrellas 
que eran con él, cuando los bellos astros 
40 movió el divino Amor por vez primera; 

y la dulce estación y hora temprana 
hacíanme confiar en qne á la fiera 
de alegre y varia piel vencer podría. 
Mas no fué así, que nuevo sobresalto 
45 dióme de un león la inesperada vista. 

Rabioso de hambre y con erguida frente, 

contra mi abalanzarse parecía, 

tal qne hasta el aire de pavor temblaba. 

Y una loba también, que en sn flacura 
00 mostraba estar henchida de deseos, 

y á muchos ya hizo mísera la vida. 
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En mí puso tan grave pesadumbre 
el terror qne sus ojos despedían, 
qne perdí de snbir toda esperanza. 

55 Y como aqnel qne por Incrar se afana, 

sí nn tiempo llega que su bien le roba, 
sólo en llorar y en acuitarse piensa; 
igual hizo de mí la bestia inquieta, 
que, viniendo á mi encuentro poco á poco, 

60 hacia do callja el sol rae rechazaba. 

Mientra al valle corría presuroso, 
mostróse á mí quien de la voz privado 
por un. largo silencio parecía. 
Vilo en la vasta soledad, y al punto, 

65 «¡apiádate, clamé, de, mí te apiada, 

quien quiera que tú seas, sombra ú hombre!» 
— «Hombre no soy, me respondió; lo he sido; 
patria fué de mis padres Lombardía; 
de Mantua eran los dos. Bajo el imperio 

70 de Julio vi la luz, si bien ya tarde, 

y bajo el buen Augusto viví en Roma, 
f en tiempo de los dioses fementidos. 

Poeta fui y cantor de aquel piadoso 
hijo de Anquises, qne de Troya vino, 

75 luego que fué la altiva Ilion cenizas. 

Mas tú, ¿por qué á congoja tanta vuelves? 
¿Por qué al monte no subes deleitoso, 
que es de todo placer principio y causa?i> 
— «¡Oh! ¿eres tú Virgilio, tú la fuente 

80 que vierte del decir copioso río?» 

respondíle con frente ruborosa. 
«¡Oh gloria y luz de los demás poetas! 
válgjüue el grande amor y el largo estudio 
con que aprendí y escu«lriñé tu libro. 

85 Mi maestro eres tú, tú mi modelo, 

á ti entre los mortales, á ti solo 
el bello estilo que me honra debo. 
Mira la bestia que volver me hacía: 
libértame de ella, ilustre sabio, 

90 que de terror agítanse mis venas». 

— «Diverso rumbo haz de tomar», me dijo, 
cuando en llanto bañados vio mis ojos, 
«si este lóbrego sitio dejar quieres. 



tr 
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Porque esta bestia, cansa de tas gritos, 

95 pasar por sn camino á nadie deja, 

mas, de suerte lo impide, qne le mata. 

Es tan malvada condición la snya, 

que nnnca sacia su vonrz deseo, 

y es más hambrienta mientras más devora. 

100 Muchos los brutos son con que se acopla, 

y más serán aiín, hasta que venga 
generoso Lebrel que la extermine. 
No se sustentará de tierra ni oro, 
sino de amor y de virtud y ciencia. 

105 Su imperio se alzará entre tienda y tienda; 

y salvador de aquella humilde Italia 
será, por quien Enríalo y la virgen 
Camila y Turno y Niso sucumbieron. 
El la perseguirá de pueblo en pueblo, 

lio hasta hundirla de nuevo en el profundo, 

de do á la tierra la lanzó la Envidia. 
Sígneme, pues, que por tu bien yo miro. 
Seré tu conductor, y de este valle 
te sacaré por un lugar eterno, 

115 do escucharás desesperados gritos, 

do el suplicio verás de antiguas almas, 
que la se^runda muerte en vano invocan; 
y á los que están contentos «w* el fuego, 
porque subir á los felices coros 

120 espera cada cual, tarde ó temprano. 

Si tú también allá subir quisieres, 
habrá un alma más digna que te guíe: 
con ella quedarás cuando yo parta. 
Aquel Emperador que arriba reiiui, 

125 i)or(iue rebelde fui á su ley, no quiere 

que á nadie sirva en su ciudad de guía. 
Impera en todas partes; allá reina; 
allí su corte tiene, allí su trono: 
¡feliz quien él para su reino eligelí) 

130 Y entonces yo: «Suplicóte ¡oh poeta! 

por ese Dios á quien no conociste, 
q'ie salvo de este mal y otros mayores 
al lugar de que hablaste me conduzcas, 
porque la puerta de San Pedro vea 

135 y aquellos qne tan míseros tú dicesi». 

Movió su planta y yo en pos de él la mía. 
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Notas 



1. — ]£n medio del camino de la vida. Sapone el poeta que 8U extravío en la 
selva y su misterioso viaje tienen lugar en la primavera de 1800, época en 
que estaba próximo á cumplir ios 85 a ñosi, término medio de la vida humana. 
Este verso recuerda las primeras palabras del cántico de Ezcquias: Ego dixi: in 
dimidio dierum meort(m vadam ad portas inferid Yo dije: en la mitad de mis 
días iréá las puertas del iiifíeriio (Isaías, XXXVIII, 10). No considero invero- 
símil que ebtas palabras de la Escritura bajan sugerido al Dante la primera 
idea de su poema. 

2. — Errante hálleme en una selva oscura. Mi verso, defectuoso, si se quiere, 
expresa con toda fidelidad el pensamiento del poeta: Miritrovai per una selva 
oscura. Mi rifrovai^ me hallé, me encontré, denota que se sorprendió de verse 
allí, que entró sin saber cómo; per^ por, al través de, indica que iba caminan- 
do, lo cual expreso con la palabra errante. Esto para la generalidad de los 
traductores es hilar demasiado delgado. — La selva oscura simbolizad extravío 
moral, las tinieblas de los vicios y pasiones que oscurecen el entendimiento. 
Piérdese miserablemente en ella quien abandona el camino recto, la diritta via^ 
de que se habla en el verso 8, j que es la senda de la verdad y de la virtud. 

8. — Porque perdi la senda verdadera» Karo es el tmductor qne da á este 
verso toda su fuerza y valor. Entiéudenlo comunmente como si hubiera che^ 
que, reproductivo de selva^ en vez de clié^ forma abreviada de perché, porque, 
y como si smarrita fuera predicado de selva. El fuera de todo camino recio de 
don Cayetano Rosell no vale nada. Si el poeta se había extraviado en la oscu- 
ra selva, clarees que estaba fuera de todo camino recto. El pensamiento del 
Dante es: me perdí en medio de la selva de las pasiones, á causa de haber 
abandonado inconsiderada y ciegamente el buen camino. 

6. — Que sólo al recordarla torna el miedo. Este es evidentemente el sentido 
del verso: che nel pensier r innova lapaura, que en el pensamiento renueva el 
miedo, e^to es, cuyo pensamiento ó recuerdo hace renovarse el temor, que de 
sólo recordarla, etc. No lo entendió así, sin embargo, don Cayetano Rosell, 
pues traduce: ¡Cuan penoso es referir lo horrible é intransitable de aquella 
cerrada selva, y recordar el pavor que puso en mi pensamiento! Si esto no es 
dislate, mucho se le parece. 

8, 9. — El bien que encontró en la selva es Virgilio; para poder hablar de 
él, resuélvese á hablar también de las otras cosas que vio primero y cuyo re- 
cuerdo le aflige, esto es, la pantera, el león y la loba, que tanta angustia le 
causaron. 

10 y sig. — A referir cómo entré alli, no acierto, etc. Alucinado, adormecido 
por el halago de las pasiones, llegó á perder aquel conocimiento claro del bien, 
que lo habría mantenido en la recta senda, de modo que, abandonándola en 
su ceguedad, fuese internando más y más en la funesta selva, ha^ta que un 
movimiento de la gracia le hizo abrir los ojos y compi'ender su error. 

11. — Un sueño tan profundo me embargaba. Tantf étais accablé de terreur, 
dice Artaud de Mentor. Ño sé si habrá alguna variante que signifique tal cosa; 
pero, háyala ó nó, no comprendo qué relación pueda existir entre el terror y el 
acto de apartarse del buen camino. ¿De dónde le vino ese terror? Por lo demás, 
la traducción de Artaud de Mentor es apenas mediocre; no hay que hacerle 
mucho caso. 

13, 14. — Mas, cuando cd pie llegué de una colina, do el valle terminaba, 
Guiado por la gracia, salió de la selva (llamada aquí valle), en cuyos confines 
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se alzaba el monte deleitoso del verdadero bien. Entre el fín del hábito de pe- 
cado y el comienzo de la santidad, no media distancia; en el punto mismo en 
que aquél cesa, principia ésta. Por eso se alza el monte en los confínes mismos 
de la selva. Y para lograr el bien plenamente, hay que subir, sin dejarse arre- 
drar por las asperezas del camino. 

15, 16. — Alcé loa ojos á lo alto. Para salir del error, es menester levantar 
los ojos al cielo. Levavi oculos meos in montes, unde veniet auxUium mihi 
(Salmo 120, 1). 

17. — Vestidas por los rayos del Planeta, etc. Largior htc campos aelher et 
lamine vestit purpureo (Eneida, VI, 641-2). El Planeta es el sol, del cual se 
creía en aquellos tiempos que era planeta y satélite de la tierra. — Que recto 
por doquier al hombre guia. Aplícase en sentido recto al sol material, y en el 
alegórico al Sol de justicia, que irradia en la cumbre del monte santo, y señala 
al hombre la senda del bien. Si el hombre está fuera del buen camino, en cual- 
quier parte en que se encuentre (per ogni calle), el Sol eterno se lo muestra; á 
quien va rectamente, lo alumbra y dirige para que no se extravíe. 

20. — El lago de mi pecho, «Hay en el corazón, dice Bocaccio á propósito 
de este pasaje, una concavidad que siempre está llena de sangre, en la cnal, 
según opinión de algunos, residen los espíritus vitales. Esta concavidad es el 
receptáculo de todas las pasiones i». 

22 y sig. — Como aquel, etc. Bellísima Comparación y la primera del poema. 
Así como el náufrago que logra escapar de las olas y llega jadeante á la playa 
salvadora, se vuelve á mirar con espanto y sorpresa el abismo que un momento 
antes había amenazado devorarlo, así el poeta, sobresaltado aún por el pasado 
peligro, se vuelve á dirigir una mirada de curiosidad, á la vez que de asombro, 
al lugar funesto adonde entró y del cual salió sin saber cómo. El alma que ha 
escapado del piélago del mal y se encuentra ya en la playa' segura de la virtud, 
recuerda su anterior peligroso estado, asombrada de su error y gozosa de verse 
en salvo. 

25. — Tal mi ánimo también, que aún huia, Dante ha salido del triste valle 
y se encuentra al pie de la colina, iluminada por los rayos del sol. No huye ya; 
no hay en ese momento nada que lo inquiete. No obstante, su espíritu continúa 
huyendo del peligro que cesó. En este rasgo tan hermoso como veixiadero no 
acostumbran parar mientes los traductores. Alegóricamente, denótíise aquí la 
disposición del alma que, lejos del mal, huye siempre de él con el afecto. 

27. — Que no dejó jamás alma con vida, A la letra: Que no dejó jamás perso- 
na viva. Algunos comentadores lo entienden de la muerte corporal, y explican 
que Dante salió vivo de allí por excepción. Nada tiene que ver aquí la muerte 
del cuerpo. La selva es representación alegórica del hábito del pecado, que es 
la muerte del alma. Toda alma que allí entra recibe la muerte, sin excepción 
alguna. Por eso dice el poeta que la selva no dejó jamás persona viva. Empero, 
tan pronto como el alma sale de allí, recobra la vida. 

30. — 2'al que siempre apoyaba el pie más bajo, A la letra: Tal que el pie firme 
siempre era el mis bajo. Mucho se ha discurrido acerca de este verso. Pongá- 
monos en cada nno de los tres casos que pueden presentarse. O se baja, ó se 
sube, ó se anda por camino plano. Si se baja, el pie más afianzado es primero 
más bajo y después más alto. Por consiguiente, Dante no va descendiendo, pues 
su pie firme es siempi'e el más bajo. Si se sube, el pie firme es primero más aU 
to y des/niés más bajo. Por lo tanto, el poeta tampoco sube, si hemos de atener- 
nos estrictamente á la letra del verso. Si se marcha por camino plano, el pie 
afianzado es sempre más bajo. Sólo en este caso se cumple la condición indica- 
da en el verso. Pero, en realidad, Dante va subiendo, y como no puede subir 
en la forma que él dice, lo que afirma en el verso es inexacto. Si se suprime la 
palabra sempre, siempre, que aquí no viene al caso, como observa el P. Pal- 
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inieri, resulta una fórmula ambigua: tal que el pie firme era el más hqfo, que 
tanto puede convenir al acto de subir como al de bajar. Después de todo, la 
cosa es de poca monta y no vale la tinta que en discutirla se emplea. 

^L^Veloz pantera. Símbolo de la lujuria, según unos; de la envidia, según 
otros. 

38 y sig. — T elevábase el sol con las estrellas que eran con él, etc. Estas es- 
trellas son las de la constelación de Aries, pues el poeta supone que esto acae- 
ce en la primavera. 

41 y sig. — Y la dulce estación y hora temprana hacianme confiar en que á la 
fiera de alegre y varia piel vencer podría. Alude á la creencia de que durante 
la primavera y en las primeras horas de la mañana, la pantera se vuelve tímida 
ó inofensiva. En el verso 42, en lugar de la lección corriente que sigo: Di 
quellafera alia gaietta pelle, algunos, como Artaud de Montor, leen: di qvella 
fera la gaietta pelle, de donde resulta lo siguiente: la dulce estación y la Lora 
temprana hacíanme esperar la alegre piel de aquella fíera. Dante era quizás un 
comerciante en pieles, que andaba por montes y selvas á caza de alimañas. Lo 
único que gana con esta leccióu es el verso; el sentido es inaceptable, aún me- 
tafóricamente, como sin duda lo entenderán los que tal variante siguen. Hay 
que tomar en cuenta, además, otra circunstancia que no han tenido presente 
Artaud de Montor y compañía, y es que, como observa el P. Palmieri, sperar 
lene del adversario es esperar vencerlo. De ahí el vencer podría que aparece en 
Ini versión y no en el texto. 

45. — Un león. Símbolo de la ambición ó de la soberbia. 

49, 50. — Y una loba también^ que en su fi^xcura^ etc. El atributo aparecíanse 
presentóy etc., está subentendido, tanto en mi traducción como en el texto; los 
tres versos del terceto forman el sujeto de la proposición. El P. Palmieri cree 
que el poeta escribió quizás, en vez de ed una lupa, y una loba, e d^ una lupa^ 
y de una loba, construyendo la frase con la vista del verso 45. Don Cayetano 
Rosell debe estar persuadido de que loa deseos engordan y de que flacura y de- 
seos son cosas incompatibles, pues traduce: <runa loba, (\nQíá pesar de su dema- 
cración mostraba estar hencliida de deseosx» (y con estas últimas palabras me 
da el endecasílabo hecho). El texto trae nella sua magrezza, en su flacura ó de- 
macración; ignoro si hay alguna variante que signifique d pesar de: si la hay, 
don Cayetano hizo mal en seguirla, porque ha Siilido con un desatino. 

La loba es símbolo de la avaricia, ó en general, de la codicia y ambición de 
bienes terrenos. 

53. — M terror que sus ojos despedían. La pama ch'uscía de sua vista, el pa- 
vor que salía de su vista. El efecto por la causa: el pavor que infundía su vis- 
ta; su vista, que tal pavor infundía. 

58. — Igual hizo de mi. 7 al mífece, tal me hizo, en igual condición me puso. 
Así como la pérdida de sus bienes entristece y angustia sobre manera á quien 
en ellos cifra su dicha, así me angustió, etc. — La bestia inquieta. Siento no po- 
der conservar más fielmente la bella expreción del texto: la bestia senza pace, 
la bestia sin paz. Tal vez he andado algo tímido en este caso. 

GO. — Hacia do calla el sol. Recuérdese lo dicho en el prólogo. Rosell : hacia 
el sitio donde el sol ya no resplandece. ¡Cuánta palabrería! 

62, 63. — Quien de la voz privado por un largo silencio parecía. El quien es 
digno de notarse. Así se designa en el texto al nuevo pcrsoiuije (Virgilio), co- 
mo para significar que Dante ignoraba si la figura que tenía ante los ojos era 
un hombre real y verdadero, ó una sombra. Don Cayetano la decretó imagen: 
«Ofrecióse ante mi vista una imagen, que por el silencio que guardaba parecía 
7nudai>. Esto es delicioso. Don Cayetano no paró mientes en que el texto reza 
per lungo silenzio, ó si ad virtiéndolo entendió que la imagen por el largo silen- 
cio que guardaba parecía muda, se olvidó de que, en el momento de aparecerse 
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dicha figara, dice el Danto que parecía sin voz. Don Cayetano, pnes, ó por elu- 
dir una dificultad cayó en otra, falseando el texto, ó no entendió el pasaje, el 
cual significa que aquel ser parecía estar débil de voz (fioco) ó privado de ella, 
á consecuencia de un prolongado silencio que le habría quitado ó debilitado 
el uso de los órganos vocales. 

No es, pues, en la traducción del pasaje donde está la dificultad. Está en el 
pensimiento mismo, y parece iusoluble. Á juicio de algunos, Virgilio habría 
diri«:ido primeramente á Dante algunas palabras con voz fatigada y apenas per- 
ceptible, lo cual atribuye el segundo al largo silencio del primero. Pero esto 
es puramente gratuito. Si Virgilio hubiera hnblado en el momento de su apa- 
rición, Dante no habría pisado en silencio estii circunstancia, siquiera para 
hacer inteligible y congruente la observación que la voz de Virgilio le sugiere. 
Emitir este juicio y callar la circunstancia que lo motiva, que le precede inme- 
diatamente, y sin la cual dicho juicio es del todo incomprensible, es una in- 
congruencia tan enorme, que ni por un instante podemos suponerla en el poeta. 
¿Pone aquí el Dante anticípidainente una reñexión que ha hecho más tarde, 
después de oír hablar á Virgilio? Ésta sería la solución del problema, si el poe- 
ta hubiera dicho era en lugar de parecií. Si al oír poco después á Virgilio se 
cercioró de que su voz era débil y apagada, ¿por qué expresa ahora que le pa- 
recía tal? ¿Ó habrá querido significar que lo era, debido al parecer al largo si- 
Unció, refiriendo parea á per lungo silenzio y no á fioco? Así, la anterior hipó- 
tesis sería aceptable, pero la gramática no permite semejante explicación. La 
construcción de la frase no deja lugar á la menor duda á este respecto. Hay, 
pues, que convenir forzosamente en que el poeta, desile el momento en que vio 
á Virgilio, se lo imaginó mudo y débil de voz — y esta es la primera singulari- 
dad del asunto —y ello, á causa de un largo silencio, segunda y no menos nota- 
ble singularidad. 

Las demás interpretaciones que se dan al verso presentan los mismos incon- 
venientes. Consiste una de ellas en que, á cansa del largo olvido (llamado aquí 
largo silencio) en que yacieron las obras de Virgilio, su voz había cesado de 
oírse. Opóncse á esto: l.**que Dante aun no sabía que aquel personaje era Vir- 
gilio; 2.^ que, suponiendo que aquí da anticipadamente por conocido el perso- 
naje, no habría dicho parecía, sino era. Queda, por fin, la explicación simbólica 
de Scartazzini. Según ella, la voz de la razón, representada por Virgilio, es ó 
parece tan débil y desmayada cuando el pecador comienza á despertar del lar- 
go sueño de las pasiones, que aquél apenas alcanza á percibirla. Óptima con- 
sideración, sin duda, pero que deja en pie las dos dificultades anteriores, pues 
antes del sentido simbólico está el recto. 

64:. — Vilo en la vasta solelad. Desiertas eran la selva y la colina. Pero, in- 
dudable parece que la vasta soledad, ó gran desierto, como dice el texto, es la 
selva, pues hacia ella corría Dante cuando se le apareció la sombra. 

67. — Hombre no soy lo he sido, ^\ hombrees compuesto de cuerpo y 

alma sustancial mente unidos. Lo que aparece de Virgilio es sólo el alma. 

68. — Lombardía. Virgilio acomoda la geografía al tiempo en que habla. En 
su época no existía tal nombre. 

69. — Mantua. Con más propiedad el texto: mantuaiws ambos por patria, 
pues los pidres de Virgilio probablemente no nacieron en la ciudad de Mantua, 
sino en algún otro lugar del territorio mantuano. 

69, 70. — Ba.jo el imperio de Julio vi la luz, si bien ya tarde. Julio es Cayo 
Julio César. El Dante hace aquí confusión de fechas. Virgilio nació el año 70 
antes de la era cristiana; antes, por consiguiente, que César ejerciera el poder 
consular y la dictadura. César formó el triunvirato con Craso y Pompeyo en 
el año 60, ejerció el consulado varias veces después de esa fecha y fué nombra- 
do Dictador en el 46. Cuando nació Virgilio, eran cónsules Pompeyo y Craso. 
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— La expresión si bien ya farde, ancorche fosse tardi, parece Bignifícar que na- 
ció en las postrimerías del gobierno de César, lo cual, como acaba de verse, 
no es exacto. Artand de Mentor cree salir del paso con el siguiente guirigay: 
«i/e puis diré queje suis né sous le rvgne de Jules-César, quoiquHl rCait été revé- 
tu de la dictature que longtempe aprés ma naissance:». Y toda esta absurda char- 
latanería la saca de las seis palabras: nacqui sub Julio, ancorcfie fonee tardi, 
¡Nació bajo el reinado de César, y á la vez mucho antes de dicho reinado! 

71. — El buen Augusto. Octaviano Augusto. Virgilio lo llama bueno, porque 
este emperador protegió á los literatos. 

73, 74. — Aquel pimloso hijo de Anquises. Eneas, á quien Virgilio en su Enei- 
da suele dar el calificativo de piíis, piadoso. 

77, 78. — ¿Por qué al monte no subes deleitoso? etc. Cree Benassutti que este 
monte representa el Calvario, en que se cumplió la redención, fuente de todo 
nuestro bien: la perfección del cristiano consiste en subir á la cima del Cal- 
vario. 

83, 84. — Válganme el grande amor y el largo estudio con que aprendí y es- 
cudriñé tu libro. El verbo cercare que usa aquí el Dante, no debe tomarse en su 
acepción propia y principal de buscar, sino en la secundaria de investigar, es- 
tudiar á fondo, con suma atención, escudriñar. Largo estudio y buscar son 
términos que no se compadecen. Sin embargo, don Cayetano Rosell y Artaud 
de Mentor hacen incurrir al poeta en tan grosera contradicción. En el mismo 
sentido indicado emplea Dante el verbo en el verso 121 del canto XII del Pa- 
raíso: chi cercasse a foglio nostro volume. 

89. — Ilustre sabio. En la edad media, Virgilio era reputado como gran sa- 
bio, y aún como nigromante. 

95, 96. — Pasar por su camino á nadie deja, mas, de suerte lo impide, que le 
mata. No quiere decir esto que sea imposible para el hombi'e vencer la pasión 
de la avaricia ó de la ambición, sino que es difícilísimo y que, de ordinario, sale 
ésta victoriosa. El hombre que se deja dominar de la codicia, concluye por ser 
víctima de ella. 

100. — Muchos los brutos son con que se acopla. La avaricia nunca anda sola; 
muchos otros vicios la acompañan. 

102. — Generoso Lebrel que la extermine. Mucho ha dado que hacer á los co- 
mentadores este Lebrel (Veltro) que aquí anuncia el poeta y que tanto emx)- 
mia en los versos que siguen. Que este nombre no es meramente alegórico, 
sino significativo de algún personaje real ó de>eado, parece indudable. No obs- 
tante, Bu ti es de otro sentir. «Así como representa, dice, á la avaricia como 
una loba, de igual manera fínge que su matador será un lebrel, un perro caza- 
dor y velocísimo:». El texto mismo del Dante se encarga de echar por tierra 
tal opinión. De la loba habla en forma indefinida, una lupa, una loba; al ha- 
blar del lebrel no dice un veltro, sino il Veltro, el Lebrel. Es, pues, éste un 
sujeto definido, ya algún personaje á quien quiere ensalzar el poeta, ya una 
encarnación de sus propios deseos y esperanzas. Lo primero parece más proba- 
ble, y en tal caso, el Lebrel que adornado de tantas virtudes se nos pinta, sería, 
según unos, Can grande (cañe, perro) della Scala, señor de Verona y protec- 
tor del Dante; según otros, üguccione della Fuggiola, á quien dícese que de- 
dicó el poeta su primer canto, y que, como éste, fué enemigo de los Güelfos. 
Empero, ciertos pasajes del poema parecen significar que el Lebrel no es más 
que una esperanza, y una esperanza que tarda en realizarse. Así, en los tercetos 
4 y 5 del canto XX del Purgatorio maldice Dante en enérgicos versos á la 
antigua loba, y exclama: ¡^Cuándo vendrá el que ha de arrojarla! quando verrá 
per cui questu disceda! 7> — Opónense ademivs á la hipótesis de Buti las cualida- 
des que en los versos 103 y siguientes atribuye el poeta al Lebrel, cualidades 
que sólo pueden predicarse de un hombre, existente ó supuesto. 
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los. — iW oro. El toxto tiene péltro (más que por otra cosa, por exigencia 
de la rima), aleación de estaño, y aquí metal, dinero. 

105. — Su imperio se alzará entre tienda y tienda» Cada uno entiende á su 
modo este oscurísimo verso: E sua nazion sará trafeltro efeltro. Para Bocaccio 
y Buti, nazion ea nacimiento; para otro3, pueblo, país, imperio. La expresión 
trafeltro efeltro es de una oscuridad desesperante. Hé aquí las tres principa- 
les explicaciones que de ella se han dado: l,^ La explicación alegórica. Dice 
Buti: (uFeltro es un paño compuesto de lana comprimida y no tejida, y por él 
ha de entenderse el cielo, que es materia sólida y homogénea, de suerte que 
dichas palabras signíñcan que este lebrel nacerá entre cielo y cielo, esto es, 
por virtud de los cuerpos celestes». Así, pues, á juicio de este comentador, el 
lebrel será una inñuencia de los cuerpos celestes. Con lo dicho en la nota al 
verso 102, queda suficientemente demostrado que ésta no fué la idea del Dan- 
te, aun cuando ella, por otra parte, esté muy conforme con las creencias de la 
época. — 2.* La explicación geográfica, que cuenta con numerosos partidarios. 
Feltro y Feltro serian Feltre, lugar de la Marca Trevigiana, y Moutefeltro, de 
la Romagna. — 3.* La interpretación que propone el P. Palmieri, según la cual, 
la frase en cuestión significaría entre tienda y tienda. Esto vale infinitamente 
más que ir á traer de los cabellos dos lugares geográficos de distinto nombre, 
que no señalan de una manera clara y definida comarca alguna. En cambio, 
sabemos que feltro es una especie de paño, y á tal acepción debemos atenernos, 
mientras no haya poderosas razones en contrario. Ahora bien, de ese paño que 
los italianos Wnin-du feltro, f entre los franceses, y fieltro nosotros, hacían en la 
edad media tiendas de campaña, que en el latín bárbaro de entonces eran de- 
signadas con los nombres de tentar ia filtreay domus filtrea, tiendas de fieltro, 
casas de fieltro. El verso en cuestión sigrificaría, según esto, que el Lebrel 
será amigo de las armas, vivirá y ejercerá su imperio en medio de los campti- 
mentos, en una nación guerrera. 

106. — Humilde Italia. Así llama Virgilio on su Eneida al Lacio: humilem- 
que videmus Italiam (111, 522). Quizás hay también aquí una alusión al aba- 
timiento en que estaba postrada Italia á causa de las disensiones civiles. 

107, 108. — Camila, Turno, Niso y Enríalo son héroes de la Eneida de Vir- 
gilio; los dos primeros murieron en defensa del Lacio; los dos últimos, por 
conquistarlo. 

lOd.—Fl la perseguirá. A la loba, que también está indicada en el texto por 
el pronombre la, questi la caccerá, á pesar de que los seis versos precedentes 
no la mencionan. 

111. — De do á la tierra la lanzó la envidia. Se me perdonará el agregado á 
la tierra y la omisión de prima, primeramente, antes, al principio. La en- 
vidia de Satanás introdujo en la tierra el pecado y la muerte. Invidia 
diaboli mors introivit in orbem terrarum (Sap-ll, 24). Streckfuss hace de 
prima un calificativo de envidia: der erste NeUl, la primera envidia. A cada 
paso se toma libertades como ésta. 

114 y sig. — Por un lugar eterno. El infierno. Lo llama eterno porque, como 
dice en el tercer terceto del canto III, antes de él no hubo cosas creadas, sino 
eternas, y porque dura eternamente. En estos últimos versos se indica el plan 
del poema: Infierno, del 114 al 117; Purgatorio, 118 á 120; Paraíso, en los 
que siguen. 

117. — Que la segunda muerte en vano invocan. La segunda muertcj os aquí 
la destrucción del alma, el aniquilamiento absoluto. Et indiehus illis quaerent 
homines mortem, et non invenient eam: et desiderabunt mori, etfugiet mors ab eis 
(Apoc. IX, 6). 

llS.^Gontentos en el fuego. Fuego está tomado aquí en el sentido general 
de tormento. Las almas están contentas en medio de sus sufrimientos, tanto 
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porque am.iD X Dio^, Cjue juntamente exige de ellas la expiación de eub culpas, 
y conformando^ ellas plenamente á lit voluntiid de Dio?, no pueden menos de 
([Uerer lo qne El quiete; como porque esperan y saben qne algún día han de 
ir al cielo. Este segundo motivo es el que alega Virgilio, quien, discurriendo 
con la sola luz de la razón, considera esto más conforme y adaptado á la na- 
turaleza humana. 

122. — Un alma más di^iia. Beatriz, á quien amó Dante en su vida mortal, 
y que, idealizada y convertida en personitícactóu de la teología, acompañará 
at poeta al Paraíso, 

l'ib.— Porque rebetiU fula su ley. La rebeldía de Vii^ilio fué negativa: no 
adoró al verdadero Dios, á quien no conoció. Asi lo explica en el canto IV del 
Infierno, tercetos 12 á 14, y en el terceto 9 del canto VII del Purgatorio, 
«No por lo que bice, sino por lo que no hice, perdí al alto Sol que tú deseas 
y que yo conocí demasiado tarde», dice en el segundo de los pasajes citados. 

127. — Im/ieía ert toda» parles; allá reina. 'Esto es: su poder se extiende á todo 
lo creado, pero en el cielo recibe de más especial modo los homenajea que á su 
infinita soberanía se deben; manda en todas partes, mas en el ciclo tiene su cor- 
te y su trono real (verso 128). Clarísimo es el texto: í» tuite parli impera é 
quivi regge; una cosa es imperar, otra reinar; sin embaído, don Cayetano 
Kose II, enturbiando lo claro, traduce: «En toda iKirtes)nnn//ci, pero allí im/7«ra.B 
¿Qué diferencia hay entre imperar y mandar? Si la hay, de delgada se quiebra, 

131. — La ptterla de San Pedro. Es la puerta del Pui^torlo, según Tom- 
raasoo, porqne Virgilio no podía acompafiav á Dante hasta la del Paraíso. 
Creo más bien con el P, Palmieri que el sentido es este: para que, después de 
recorrer los lugarea en que tú me servir.ls de conductor, pueda yo, gracias A 
tu ayuda y con otro guía, llegar á la puerta de San Pedro (esto, es, al Paraíso). 
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